PREMIO DERECHOS HUMANOS CGAE 2011
Tengo el honor de recibir uno de los Premios Derechos Humanos 2011 del CGAE. Mi agradecimiento al Consejo General de la Abogacía Española por su valioso y generoso galardón, a su presidente D. Carlos Carnicer, a quien admiro tanto por su gran profesionalidad jurídica como por haber sabido imprimir a su gestión una sensibilidad abierta a los grandes problemas humanos, y al Real e Ilustre Colegio de Abogados de Zaragoza con el que me unen tantos vínculos comunes. 

Comprenderéis que tenga presentes en este momento a mis compañeros y compañeras del Seminario de Investigación para la Paz. Es una Fundación de la Compañía de Jesús a través del veterano Centro Pignatelli de Zaragoza. Recoge la plusvalía moral que ha creado, desde 1984, el trabajo interdisciplinar, la capacidad, el rigor, el tesón  y la ilusión de decenas de hombres y mujeres de todas las profesiones al servicio de una cultura de paz. El galardón es extensible a todos ellos. 
Comenzamos en 1984 en plena Segunda Guerra Fría, cuando un escalofrío de terror nuclear recorría Europa, y buscábamos alternativas a la demencial estrategia de la llamada Mutua Destrucción Asegurada. Luego sabríamos que dos misiles nucleares soviéticos apuntaban a la base de Zaragoza. Hemos permanecido en el trabajo para la paz, pero una paz ya no buscada movidos por el terror sino porque es lo único verdaderamente humano. El derecho humano a la paz, en cuya juridificación internacional colaboramos, es un derecho humano síntesis (Vasac), porque sin paz no hay derechos humanos y sin derechos humanos es cinismo hablar de paz. El camino hacia la Paz (con mayúscula) está empedrado de paces (con minúsculas).
Me alegra recibir este Premio junto a la Asociación “Madres de Srebrenica”, incansables buscadoras de humanidad en el escenario de una atroz matanza; y a Angels Barceló, cuya voz oigo prácticamente cada noche como directora de Hora 25 en la Ser. Ellas son mujeres y ejemplifican dos convicciones arraigadas en nuestra institución, dirigida por otra gran mujer, Carmen Magallón, de la que tanto he aprendido. Primera, que no se hace justicia a las mujeres si se las considera sólo como víctimas, que lo son, sino que es preciso reconocer su protagonismo, su capacidad de pensamiento y acción para humanizar nuestra historia. Segunda, que la vulneración de los derechos humanos vive en la mentira, busca invisibilidad. Hacer visible la realidad es condición para rescatar la verdad, sin la que no son posibles ni la justicia ni la reconciliación. Porque vuestro empeño es des-velar la realidad ocultada, desde vuestra asociación, Madres de Srebrenica, y desde los micrófonos, Angels, me siento muy unido a vosotras.   
Finalmente permitidme apelar a mi memoria. Todavía sin estrenar la transición, a comienzo de 1976, el primer ciclo promovido por el Centro Pignatelli fue organizado conjuntamente con el Real e Ilustre Colegio de Abogados de Zaragoza, del que era Decano Ramón Sainz de Baranda, notable jurista y después llorado alcalde. Se tituló significativamente “La protección jurídica efectiva de los Derechos Humanos”, siendo ponentes abogados y juristas de toda España entre ellos el verdadero maestro en derechos humanos de nuestra generación, Joaquín Ruiz-Giménez. Apuntaba un deseo y una necesidad para iniciar la nueva etapa. 
Hoy esa protección jurídica está consagrada en la Constitución Española. Pero vivimos una encrucijada en la  una extendida y manipulada cultura del miedo  mal-aconseja a los ciudadanos hacer dejación de sus libertades en busca de una mayor seguridad, como si libertad y seguridad fueran una alternativa (lo que lúcidamente ha rechazado hace tiempo vuestro presidente Carlos Carnicer). Hoy afirmamos con rotundidad que con una cultura del miedo quizá se sobrevive pero nunca se convive. La paz es más bien una cultura de la dignidad humana. Dignidad cultivada entrañablemente, cada día y en cada escenario, reconocida en cada persona, y sin arrebatar a nadie su último derecho humano inalienable, el derecho a la esperanza.
Amigas y amigos abogados, con humildad y con alegría, muchas gracias.
  Jesús María Alemany Briz
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